
www.derecho.unam.mx

www.derecho.unam.mx
www.juridicas.unam.mx


74 JOSÉ AFONSO DA SILYA 

3. De ahí la razón por la cual el tema se impone a nuestra considera- 
ción. Aquí, a fin de verificar su problemática, en función del Derecho 
positivo brasileño, al comenzar por la disciplina publicística del derrcho 
de propiedad, pasando por su función social hasta preocuparnos con la 
propiedad urbana y el llamado Derecho de construcción. 

4. Los juristas brasileños, tanto privatistas como públicos, aún conciben 
el régimen jurídico de la propiedad subordinado al Derecho civil. Se 
olvidan de las reglas del Derecho público, especialmente del Derecho 
constitucional, que también discipiiia la propiedad. Sólo apelan a las nor- 
mas constitucionales para acordarse que la Constitución garantiza el 
derecho de propiedad, que así se vuelve, en principio intocable, salvo las 
excepciones estrictamente establecidas y cuando mencionan el principio, 
también constitucional de la función social de la propiedad, sólo lo hacen 
para justificar aquellas excepciones limitativas, confundiéndola aun con el 
poder de vigilancia, tanto que es corriente leer que la función social de la 
propiedad consiste simplemente en el conjunto de condiciones que se im- 
ponen al Derecho de propiedad a fin de que su ejercicio no perjudique 
el interés social, o sea el mero conjunto de condiciones l i ta t ivas  de ese 
Derecho. 

5. Par eso, esta es una perspectiva dominada por la atmósfera civilista, 
que no nos conduce a ks profundas transformaciones impuestas a las re- 
laciones de dominio, sujetas, hoy a la estrecha disciplina del Derecho pú- 
blico, que tiene su base fundamental en las normas constituuonales. En 
realidad, la Constitución garantiza el derecho de propiedad y no s610 eso, 
ya que también establece su régimen fundamental. El Derecho civil no 
disciplina la propiedad, solamente la regula en sus relaciones civiles en 
lo que le corrrsponde. 

6. La doctrina se vuelve de tal modo confusa al respecto que acabara 
por admitir que la propiedad privada se configura bajo dos aspectos: 

a)  Como derecho civil subjetivo. 
b) Como d d o  público subjetivo. 

Esa dicotomía queda superada con la concepción de que el principio 
de la función social de la propiedad ea un elemento del e m e n  puro; es 




















